Bienvenidos a Uganda

Que la Argentina es un país generoso, no le cabe duda a nadie.

Que los argentinos somos absolutamente ingenuos, tampoco.

Contemplo absorto la ilusión de una pléyade de economistas, periodistas 

y

dirigentes que en serio se creen que el plan económico puede tener 

algún

éxito.

Deben creer en el espíritu santo, la providencia divina, o algo por el

estilo, porque en lo que concierne a elementos de juicio concretos, la 

pura

verdad es que no existe ninguno capaz de sostener semejante esperanza.

Vamos por el cuarto año de recesión y camino al quinto sin escalas.

¿Qué está mal? ¿ Porqué no salimos?

No salimos porque cada vez nos parecemos más a Uganda. Nadie sabe lo 

que va

a pasar mañana; no hay certidumbre, no hay reglas claras.

El gobierno intenta hacer política monetaria. Pero intentar esto sin 

moneda

es como tratar de jugar al fútbol sin pelota: imposible.

Un billete de cien pesos vale en realidad pocos centavos, que es lo que

cuestan la tinta y el papel para imprimirlos.

El verdadero valor de la moneda es una creencia de la gente, un acto de

confianza. Pero está visto que la gente no confía en el dinero 

doméstico,

por lo tanto terminémosla de una vez por todas con esa ilusión y 

hagamos

finalmente las cosas en serio.

El tipo de cambio debe anclarse contra una canasta de monedas sólidas ( 

sin

Real).

El presupuesto debe financiarse con impuestos legislados ( no con 

emisión).

Ello requiere una profunda reforma del Estado. No del número de 

legisladores

( eso es una tremenda hipocresía), sino de reglas de juego.

Hay que profesionalizar el Estado. Pagar programas; no empleados

No hay que pagar horas de trabajo, sino resultados.

Esto se logra con contratos apropiados sobre la base de incentivos.

A título de ejemplo; un inspector fiscal no puede ni debe cobrar por 

las

horas de trabajo. ¿Qué me importa a mi o a cualquier contribuyente si 

el

tipo se pasa 15 hs. en la oficina o 5 ?. Lo que a mi me interesa es que

detecte evasores, y para ello debe cobrar una parte de la deuda de ese

evasor, y si no lo detecta no cobra nada.

Ninguno de estos problemas se está siquiera discutiendo.

Como buenos argentinos seguimos esperando el golpe de gracia.

Con la mediocridad de los conformistas y sus políticas,

Dios nos libre y nos guarde.
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